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			A Susana, al escuadrón de hierro y a la familia.

			


			“Tu luz seguirá pegando fuerte y tus vientos sonarán para siempre”. 

			En memoria de mi viejo, Jorge Luis Cantarella.





		

		
			PRÓLOGO

			


			


			


			El sociólogo y escritor argentino Eduardo V. Tocce sostiene que nuestra sociedad está inmersa en un proceso de fragmentación profunda: 

			“Somos los ladrillos simbiontes de una torre erigida en suelo incierto. Nuestro equilibrio depende de la especulación y la inteligencia ajena. Vista desde afuera parece firme, pero como todo montaje, carece de solidaridad entre las partes. La fragmentación social es cada vez mayor”.

			


			Tocce hace hincapié en un cambio de paradigma y va más allá, critica ferozmente al sistema: 

			“Pertenecemos a algo, pero ese algo dejó de ser parte nuestra. Se ha perdido la pertenencia y los individuos se resisten a relacionarse. 

			Cuando ven la torre armada, la empiezan a vaciar ágilmente con buen pulso. Ahora, cuando sacaron mucho de un lado y arriba se complica, se miran entre ellos y no saben de dónde agarrar. Es un lindo morbo esto de dejarle al otro un escenario a punto de derrumbarse”. 

			


			Es interesante mencionar que el autor analiza cuatro elementos emocionales: 

			“Los ladrillos que forman la gran torre poseen una complejidad que desestabiliza la estructura y fragmenta aún más el orden social. Cada uno de ellos puede operar de forma arbitraria, pero siempre respondiendo a cuatro elementos emocionales: la ansiedad, la alienación, la depresión y la libertad. 

			Con los avances tecnológicos, el ser humano internalizó un recorrido de acción psíquica; en primera instancia, destructivo y traumático, y luego, liberador. Se acelera por cuestiones no resueltas, se apega a algo para distraerse y termina generando un hábito nocivo. 

			Con el correr del tiempo, este esquema lo conduce a una inevitable depresión por no resolver el verdadero conflicto y aferrarse a un placebo. Cuando está a punto de colapsar, un estímulo primitivo simplifica la complejidad y, desde lo más sencillo, surge una visión liviana y consciente del mundo externo”.

			


			Finalmente agrega:

			“La alienación es consecuencia de la ansiedad, y la libertad, de la depresión. Si bien concibo la idea de libertad primitiva, en estos tiempos, la liberación se produce después de un padecimiento. La alienación y la libertad conforman un eje fundamental. Una funciona hacia adentro, tergiversando el afuera y la otra hacia afuera, resignificando nuestro interior”.

			


			En este primer libro, La sociedad del jenga, Tocce realiza un análisis integral de la sociedad actual, indagando en casos reales, que sufrieron el efecto de la ansiedad y de la depresión. Sus últimas palabras exaltan la participación de la comunidad:

			“La sociedad del jenga existe gracias a las experiencias de todos ellos. Sin esas vivencias y la aprobación de protagonistas y familiares, este libro no se hubiese escrito”.

			


			


			Isaías S. Cantarella 
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			“El movimiento rectilíneo uniformemente variado es aquel en el que un móvil se desplaza sobre una trayectoria recta estando sometido a una aceleración constante”.

			Galileo Galilei

			


			


			Ayer en el micro éramos diez personas corriendo de un lado al otro.

			Los pocos que permanecían en sus asientos movían los brazos y las piernas sin parar. 

			Un hombre intentó bajar en la parada de Los árboles. Estoy seguro de que él buscaba un poco de oxígeno y tenía intenciones de caminar. Lo del timbre fue una encrucijada. Le resultó tan difícil controlar sus manos que, una vez que logró serenidad, pudo pulsarlo. Inmediatamente, el bastón de una señora impactó en su yugular, y dos segundos más tarde, la inmensidad de la mujer lo aplastó. Terminaron los dos arriba de la pareja que bailaba cumbia en la última fila. 

			El chofer no registraba ningún evento y se hacía uno con su asiento por culpa de dos cinturones; el más grande le presionaba la zona del abdomen y el de menor tamaño sujetaba sus pies posicionándolos sobre el freno, el embrague y el acelerador. 

			A pocos pasos del colectivero, la chica de las bolsas vivió un momento de desesperación. 

			Los ocho kilos de naranjas, que aparentemente eran de jugo, no llegaron a concretar su razón de ser; perecieron al estrellarse contra el techo del transporte. El hollejo hizo un carnaval y todos quedamos impregnados con esa mucosa inmunda.

			La ajubilada2 que intentaba delinearse los ojos, mirándose en el diminuto espejo, se desalentó porque las marcas de la edad se le llenaron de jugo.

			La dueña de los cítricos entró en crisis y duplicó su rapidez. 

			Un adolescente, de unos quince años, saltaba de asiento en asiento. No parecía importarle la cantidad de sacos testiculares aplastados ni las carteras destruidas.

			


			(Bloq Mayús On)

			ERA LO MÁS PARECIDO A UNA HORDA MONGOLA.

			YO ZIGZAGUEABA DESCALZO. EN REALIDAD TENÍA ZAPATILLAS CON SUELAS CASI TRANSPARENTES. 

			(Bloq Mayús Off)

			


			El nene de las flatulencias nos intoxicaba de a poco y la claustrofobia absorbía el oxígeno proveniente del proceso fotosintético de una planta de albahaca, que se marchitaba en las manos de un hombre con rasgos orientales. 

			Me acerqué a las ventanillas con la intención de abrir alguna, pero la velocidad de mis piernas me impidió permanecer el tiempo suficiente para destrabar el mecanismo. 

			Seis horas arriba del transporte y todos corríamos sin parar. 

			La pulpa de naranja se mezclaba con el barro de los botines de dos chicos que pateaban la pelota contra la vieja máquina de boletos. Cuando esa máquina funcionaba, se vivía más pausado y los celulares solo eran teléfonos.

			Me sorprendía la serenidad del señor oriental. ¿Estaría drogado para poder controlar los ataques de celeridad? Troté hacia él e intenté hablarle lo más pausado posible. Mis vocales se inmolaron contra las consonantes y el pálido sujeto me miró sin entender lo que quería explicarle. 

			Era consciente de que le estaba faltando el respeto a un hombre mayor. La ansiedad es irrespetuosa. 

			—Señor, señor. Necesito que me diga cómo puede mantener la calma. Primero, buenas tardes, disculpe. 

			El hombre me miró fijo con la mirada sabia y entrecerrada.

			—¡Necesito que me lo diga ya mismo! No puedo tolerar su paz y me estoy incinerando con sus ojos que me acusan de algo. En realidad, creo que no hice nada malo. No puedo controlar la motricidad.

			El hombre incrementó los niveles de sabiduría y entrecerró aún más la mirada.

			—¡No me mire más así! Se está por aprobar la ley de miradas sofocantes en transportes públicos y estoy a punto de iniciarle una demanda.

			—No sea estúpido joven, estoy mirando así porque no soporto más olor a pedo y entró hollejo cuando explotaron las naranjas. 

			—¡Hubiera empezado por ahí, señor! Tengo un barbijo para darle; antes necesito que me diga la receta para mantener la calma en este vehículo vidriado y enfermo.

			—Respire hondo. Inhale por nariz, largue por boca.

			—No puedo. El oxígeno que queda es nulo.

			—Ahora no. Cuando vaya a espacio verde y frondoso lo puede hacer.

			— ¿No se da cuenta de que estoy sufriendo en este momento? No me sirve esa solución. 

			—Me bajo en próxima parada.

			—¿Usted se volvió loco? Estamos vivos por su planta de albahaca. ¡Aten al chino que se quiere ir!

			—¡Déjenme! ¡Déjenme! 

			Improvisamos una especie de asiento apilando las carteras aplastadas y atamos al sujeto al lado del chofer. Tuvimos que coordinar para desatar al conductor y graduar la posición de la hebilla del cinturón. De esta manera ambos quedaron contenidos. 

			Casi siete horas arriba del colectivo. Nuestro ánimo comenzaba a preocuparnos. 

			La ajubilada sacó una tablet y comenzó a leer el horóscopo en voz alta. Por lo que había escuchado a la pasada, la entusiasmaba el hecho de que la pulpa le generara un efecto rejuvenecedor en su rostro. La reprobación del resto no se hizo esperar. 

			La dueña de las naranjas empezó a reírse a carcajadas y se quedó dormida en el piso. 

			Los chicos dejaron de patear la pelota y empezaron a bailar cumbia con la pareja del fondo.

			La mujer del bastón gateaba por todos lados buscando su par de lentes. 

			El nene de las flatulencias dejó de causar peligro porque su madre pidió a gritos que se detuviera. 

			Las víctimas del aplastamiento testicular se desaceleraron y arrojaron al adolescente por una de las ventanas. El inescrupuloso cayó en la caja de una camioneta repleta de muebles y, por lo que alcanzamos a ver, siguió corriendo encima de todo lo embalado. 

			El chofer pudo controlar las embestidas de la aceleración neuronal con hojas de albahaca que le robó a su copiloto. De tanto mascar, pudo frenar en la parada del río. Algunos descendieron corriendo.

			La situación me generaba melancolía y un poco de desazón. Éramos conscientes del desastre, pero no podíamos hacer nada para detenernos. 

			Me sentí cercano a todos y decidí cebar mate. Tuve tres intentos fallidos. En el primero, me clavé la bombilla en el paladar; en el segundo, la pelota rebotó con violencia en la máquina de boletos y tumbó el termo, rompiéndolo. No llegó a consumarse el tercero. Pensándolo bien, fue lo mejor. La mateína nos habría acelerado aún más.

			Frente a la parada De las montañas, descendieron, agitados y a los empujones, la pareja que bailaba cumbia y los chicos que pateaban la pelota.

			Necesitaba hacer catarsis, pero nadie aparentaba tener ganas de escuchar al otro. Mi cabeza había alcanzado revoluciones impensadas. Aparecía una posición adelantada, mal cobrada, en el partido del sábado, y además, irrumpía la cara de Gerardo Bacigalup, el profesor de química V, recordándome de mala manera que en esta sociedad: “Si no estudias una carrera, no sos nada”.

			La única solución era el sabio oriental. 

			—¿Otra vez usted?

			—Sí señor.

			—¿Haría un gran favor?

			—Dígame.

			—Estoy sentado arriba cartera que tiene algo duro adentro.

			—¿Usted pretende que yo deje de pensar en todo lo que estoy pensando porque algo duro le está generando incomodidad?

			—Claro que sí, joven. Hace más de una hora tendría que haber bajado y me ataron acá porque mi planta… ¿Dónde está planta? ¿Dónde fue?

			—Me parece que se la devoró el conductor para bajar un cambio. Si salimos con vida le regalo una. 

			—¡No sea estúpido, joven! 

			—¿Por qué me insulta?

			—Porque un objeto no identificado, dentro de cartera, me está lastimando orto y usted no se calla un segundo. 

			—Si tan mal está, voy a hacerle el favor de ver qué le causa molestia.

			—Muchas gracias.

			—Ya encontré el problema.

			—Dígame por favor. 

			—No sé si está preparado para escuchar lo que estoy por decirle. Solo pensar que su mirada va a ponerse como dos puñaladas de tacho3 me produce acidez.

			—¡Deje de pensar tanto y ayúdeme! 

			—No me entiende. Usted estuvo sentado más de una hora arriba de una cartera con una bolsa de seis panes duros. 

			— ¿Quién pudo haber sido capaz de cometer atrocidad?

			—No tengo la menor idea.

			El conductor hizo una maniobra digna de una multa millonaria y la bolsa asesina salió disparada con total violencia. Si pensaba que la suerte no nos acompañaba, terminé de confirmarlo con el impacto certero del proyectil de harina momificada. Los lentes de la señora, que gateaba sin parar, quedaron pulverizados. No se salvó ni el armazón. Su llanto desconsolado me produjo una angustia que solamente se equiparaba con la sensación que me provocaba la muerte del maestro Yoda. ¡Qué especiales que somos los seres humanos! Pensé. 

			


			SE COMPLETÓ LA CARGA DEL TÍTULO: MICROCLÍMAX

			(Al finalizar la lectura, le sugerimos reiniciar su cerebro)

			


			Mientras secaba sus lágrimas, la dueña del pan se autoflagelaba de culpa. 

			—¡Dios mío! ¿Por qué a mí? 

			—Señora, señora. ¿Me escucha?

			—Sí, pero no tengo ganas de hablar con nadie. Hice algo terrible.

			—Usted no hizo nada, fue un accidente. 

			—No trate de consolarme. 

			—¿El pan duro era suyo?

			—Sí. Pertenezco a una ONG de palomas mensajeras. Soy miembro del comité ejecutivo y mi función es alimentarlas antes de enviarlas a depositar los escritos.

			—¿Es proteccionista?

			—No. Estamos planeando una revolución de amor enviando poemas de bajo nivel. Ellas distribuyen los papelitos por todos lados.

			—Me parece una idea original, pero sigo sin entender por qué pan duro.

			—¡Ya se lo dije! Alimento palomas mensajeras. 

			—¿Las alimenta o las asesina?

			La ansiedad me jugó una mala pasada. Quería desaparecer o morderme la lengua. 

			—¡No se merece que le responda! Este diálogo absurdo lo único que logró fue desviarme de mi sentimiento de culpa por haber destruido mis anteojos.

			—Le pido mil disculpas, señora. No quise ofenderla.

			—No se preocupe. Todos estamos caminando rápido. Yo estuve gateando, buscando los lentes, y mi propio pan los exterminó.

			—¿Me puede confesar qué uso le dan al pan?

			—Se lo voy a contar para que deje de molestarme. Hacemos pan rallado. Las palomas comen milanesas napolitanas de carne porque los viajes que realizan duran horas y horas.

			—En mi vida escuché algo así. 

			—Una revolución de amor con poemas de bajo nivel no es fácil. 

			—¿Por qué de bajo nivel? ¿Quién los escribe?

			—Los escribe el copiloto chino y son de bajo nivel porque tienen faltas de ortografía. 

			—No sabía nada. ¿Se conocen?

			—Nos conocimos hace diez años en la fila de una pollería. Pucho iba a comprar un kilo de alinesas4 y yo algunas hamburguesas de pollo y espinaca.

			—¿Pucho? ¿Quién le puso ese apodo desagradable? ¿Fumaba? ¿Fuma? ¿Dejó?

			En mi barrio teníamos un amigo al que le decían Pucho porque se parecía a un futbolista que tenía ese apodo.

			—¿Ya terminó?

			—Le pido disculpas, sé que no le interesa. Es que ahora que estamos caminando y dejamos de trotar, todo el frenesí me subió a la cabeza y estoy pensando en diez cosas a la vez.

			—Yo también. Todos estamos enfermos. Pucho es el único que mantiene la calma.

			—No nos desviemos de la conversación. Lo último que acoto antes de que me responda todo lo que le pregunté es que me produce una felicidad inmensa que el hollejo mezclado con el barro nos frene un poco los pies.

			—No mencione nada acerca de la explosión de las naranjas. Tengo los pelos duros y el bastón sucio.

			—Está bien. Sigamos.

			—El apodo se lo puso el pollero porque, en esa época punk de su vida, Pucho tenía el pelo teñido de rojo, usaba botas amarillas y se vestía de blanco. ¡Era un pucho encendido de verdad!

			—Increíble. ¡Qué raro un punk vestido de blanco! Generalmente se visten con ropa negra.

			—La revolución de amor la empezó a gestar hace diez años. Su primer cambio radicó en el look. Se dejó el pelo negro, su color natural, y finalmente comenzó a vestirse con ropa formal.

			—¿Ustedes dos están juntos? Digo, más allá de este plan por conseguir la paz mundial con los poemas, ¿tuvieron sexo?

			—De nuestra vida privada no hablamos.

			—Me agrada que todavía quede gente reservada que no ventile lo que pasa de las puertas para adentro. 

			—Después de la última red social que sacó Vendanas S. A.5, decidimos mantenernos lejos de internet. 

			—Esa aplicación es algo aberrante. Jamás pensé que el mundo iba a llegar a ese nivel de inmoralidad. 

			—Coincido con usted. ¿Cómo es que se llama?

			—Mire, hay una menor de edad y no sé si es conveniente que diga el nombre en voz alta. 
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